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			SINOPSIS 




			 




			Este es el libro que necesitas para recorrer cada etapa del desarrollo de tu peque durante los primeros años de su vida. Beatriz Maya, experta logopeda y pedagoga, nos ayuda a comprender la evolución y el ritmo de la adquisición de las habilidades clave de los más pequeños: el lenguaje y el desarrollo cognitivo, motor y emocional del niño. 




			Si bien el desarrollo del niño no es una ciencia exacta, en estas páginas sabrás qué esperar en cada momento y dispondrás de recursos, juegos y actividades para estimularlo. Así podrás disfrutar de la maravillosa experiencia de verlo crecer.  
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INTRODUCCIÓN 




			



				 




				No se enseña a un niño a desarrollarse;  




				lo que se puede hacer es multiplicar en torno a él 




				las ocasiones para un desarrollo natural. 




				 




				MARIA MONTESSORI 




			




			 




			Me declaro una apasionada del niño y su desarrollo. Nada me fascina tanto como ser testigo de las habilidades que, desde los primeros meses de vida, es capaz de adquirir un peque (como verás a lo largo de este libro, esta es mi forma favorita de referirme a ellos) y de la evolución que, en todos los ámbitos, experimenta durante toda su infancia. 




			 




			Desde que tuve la posibilidad de elegir mi formación profesional, lo supe: mi vida tenía que girar en torno al niño, su desarrollo y las alteraciones que este pudiera sufrir. La vocación que siempre he sentido por ayudar, ya no solo a los niños, sino también a sus familias, tenía que ponerse en marcha y hacerme luchar por cumplir mis sueños. 




			 




			Como logopeda y maestra especialista en pedagogía terapéutica, me dedico en cuerpo y alma a detectar y trabajar las dificultades del lenguaje, del desarrollo y del aprendizaje en niños y adolescentes. 




			 




			Después de algunos años buscando mi lugar mientras me formaba y me ponía a prueba como profesional, decidí embarcarme en la gran aventura que suponía la creación de mi clínica. Todavía recuerdo como si fuera ayer las primeras familias que atendía en mi pequeña consulta en Imperial (Madrid), que me confiaban lo más importante que tenían en sus vidas: sus hijos y su desarrollo. Siempre he procurado dar lo mejor de mí para merecer esa confianza. 




			 




			Concretamente, me acuerdo de una familia muy especial que para venir asumía casi una hora y media de trayecto en transporte público, porque una amiga, a cuya peque le había dado ya el alta, les había recomendado venir a mi consulta. Al cabo de un tiempo, empezó a acercarse el día de dar el alta también a la peque de esta familia. Al finalizar una de las sesiones, en las que yo tenía ya un papel más de espectadora (puesto que la mamá había conseguido ser toda una experta a la hora de estimular el lenguaje de su peque), me dijo al despedirnos: «Jo, Bea, ojalá servicios como el que tú ofreces fueran accesibles para todo el mundo. Tengo amigos que, por motivos económicos, no se lo pueden permitir, y estoy segura de que los ayudarías a que sus peques evolucionaran tanto como lo ha hecho X». 




			 




			Era el mes de junio y me dejó helada. Una cosa muy buena y muy mala que tengo (dependiendo de la situación) es que mi cara refleja al instante lo que piensa mi cabeza o siente mi corazón. Y, al verme, me pidió disculpas. Pensó que me había herido con sus palabras o que yo podría haberlas malinterpretado pensando que no estaba dando la importancia que debería a mi servicio. 




			 




			Por supuesto, nada más lejos de la realidad. Sí es cierto que sentía malestar, puesto que consideraba que tenía toda la razón, pero no por los motivos que ella consideraba. Era totalmente cierto; era muy injusto no poder llegar a todas las familias que, por motivos económicos o incluso debido a la distancia física, no podían acceder a la clínica. 




			 




			Esas palabras resonaron en mí durante días. 




			 




			Si tanto creía en lo que estaba haciendo, en la manera en la que trato a los niños y a sus familias, en la forma que tengo de aplicar lo que sé, de explicárselo a las mamás y a los papás, de hacer que los niños se diviertan aprendiendo…, tenía que hacer algo para dar solución a ese problema. Para poder llegar a todas esas familias. Y fue ahí cuando tuvo lugar mi inicio en las redes sociales: @centrocreemadrid. 




			 




			Gracias a ellas, comparto sin límites todo lo que sé, todo lo que hago y todo lo que puedo aportar a los niños y a sus familias. Y gracias a ellas también, tengo la suerte de poder presentaros mi libro. Sin ellas, quizá Zenith (y, más concretamente, Carolina [image: ]) nunca me habría planteado esta maravillosa oportunidad, por la que le estoy enormemente agradecida. 




			 




			Con este libro quiero acompañarte en el apasionante camino que supondrá el desarrollo de tu peque. Un camino lleno de curvas en el que experimentarás todo tipo de emociones y estados de ánimo: ilusión, miedo, inseguridad, alegría, cansancio, entusiasmo…, pero, sobre todo, un camino lleno del amor más grande que hayas experimentado jamás. 




			 




			A lo largo de estas líneas, trataré las principales áreas del desarrollo infantil y hablaremos sobre las principales características del desarrollo de su lenguaje, de su cognición, de su autonomía, de su motricidad y de sus emociones. Así, capítulo a capítulo, mi objetivo será que dispongas de toda la información necesaria para poder actuar y acompañar de forma consciente y respetuosa a tu peque a lo largo de estos primeros años de vida. 




			 




			Como verás, el enfoque que he querido darle a este libro es fundamentalmente práctico, para no quedarnos solo en la parte más teórica, pero también para ofrecerte las herramientas y las estrategias que necesitarás para estimular el desarrollo de tu peque, y para abordar determinadas situaciones a las que quizá tengas que enfrentarte en estos años. 




			 




			Por lo tanto, solo habré cumplido mi objetivo si, tras leer este libro, sientes la tranquilidad y, al mismo tiempo, la ilusión que proporcionan tanto el saber lo que tu peque necesita como el disponer de los conocimientos y los recursos necesarios para acompañar y disfrutar de él y de su desarrollo, para ayudarle a crecer sano y feliz. 




			 




			
Instrucciones de uso 




			 




			Antes de comenzar, me gustaría poder comentarte algo más concreto acerca de este libro y sobre cómo te recomiendo utilizarlo: 




			 




			* Me encantaría que fuera uno de esos libros que subrayamos, llenamos de pósits y siempre tenemos cerquita. Así, a medida que tu peque vaya creciendo y experimentando cambios, podrás releerlo y consultarlo siempre que lo necesites. 




			 




			* Este es un libro creado por y para ti y tu familia. Si eres profesional de cualquier ámbito de la educación o la salud, verás que hay tecnicismos y apuntes teóricos muy explicados con mis palabras, para que así la información pueda ser accesible a todas las familias interesadas. 




			 




			* Observarás que he escrito este libro utilizando siempre el género masculino. Si tienes una hija, por favor, haz tuyo todo lo que aquí te cuento de igual manera. Simplemente se trata de una cuestión práctica, que facilita la lectura. Hacer referencia en cada línea al «niño o niña», a «nuestro o nuestra peque», o a «enfadado o enfadada», «motivado o motivada» o «creativo o creativa», por ejemplo, podría hacer más engorroso lo que, en realidad, pretendo transmitir. 




			 




			* De igual manera, habrá ejemplos referidos a mamá y ejemplos referidos a papá. Y, en ambos casos, me estoy refiriendo a ti. Incluso si eres un abuelo o una abuela interesada en el desarrollo de su nieto. Tan solo es una manera de ejemplificarlo. 




			 




			* Finalmente, me gustaría que, aunque yo misma haya dividido el desarrollo del niño en cinco capítulos y, por lo tanto, en cinco áreas, consideres este como un todo, con todas esas áreas conectadas entre sí. Por ejemplo, si hablamos del «desarrollo psicomotor del niño», este engloba el desarrollo motor y el desarrollo cognitivo, y este último, a su vez, abarca el desarrollo del lenguaje, por lo que los tres primeros capítulos de este libro estarían incluidos dentro de ese apartado. 




			 




			
Importante: considera con flexibilidad los datos aportados relativos a las edades. Si observaras que en alguna de las áreas ya se ha alcanzado la edad a la que un determinado hito ya tendría que haberse adquirido, el objetivo no es que te preocupes, sino que te ocupes. 




			 




			El desarrollo del niño no es una ciencia exacta, por lo que, aunque manejemos periodos de tiempo en los que tiene lugar la adquisición de ciertas habilidades, el ritmo y la evolución que sigue cada niño van a depender, única y exclusivamente, de él mismo y de su desarrollo. 




			 




			No te entretengo más. ¡Vamos juntos! Poquito a poco y de la mano. 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 1 




			 




			
EL LENGUAJE 
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			Cuando pensamos en el lenguaje como área del desarrollo de nuestro peque, en estas edades, nuestra mente directamente nos lleva a imaginarnos a nuestro hijo diciendo sus primeras palabrillas, ¿verdad? Las sensaciones que recorren nuestro cuerpo al fantasear pensando en cómo será su voz, cuáles serán esas primeras palabras, el momento en el que nos llame mamá/papá… son indescriptibles. 




			 




			En este primer capítulo, vamos a hablar del camino para llegar precisamente a este punto, incluso un poquito más allá. En él, te cuento todo lo que necesitas saber para que el desarrollo del lenguaje de tu peque se produzca sin sorpresas y, en el caso de que estas surgieran, cuentes con la información necesaria para poder abordarlas desde la tranquilidad que nos transmite saber que estamos haciendo lo correcto. 




			 




			Permíteme acompañarte en este camino para que, juntos, consigamos que esas sensaciones indescriptibles se hagan realidad. 




			 




			
PRERREQUISITOS DEL LENGUAJE 




			 




			Antes de adentrarnos en lo que podríamos considerar el lenguaje como tal, debemos tener en cuenta que existen una serie de prerrequisitos que, como su propio nombre indica, son anteriores y necesarios para el correcto desarrollo del lenguaje del niño. Además, estos nos servirán de indicadores para saber que todo marcha bien en los primeros meses y años de vida. Se trata de la audición, el contacto ocular, la imitación, la intención comunicativa y la atención conjunta. A continuación te los explico. 




			 




			
Audición 




			 




			Este es el primer aspecto, fundamental e imprescindible, en el desarrollo del lenguaje. Detectar cuanto antes una posible pérdida auditiva determinará la posterior evolución del desarrollo del lenguaje de nuestro peque. 




			 




			Si este fuera el caso, cuanto antes se detecte, antes se podrá establecer un diagnóstico y, lo más importante, antes se pondrá en marcha el tratamiento más conveniente. 




			 




			Recuerda que la gran plasticidad neuronal (es decir, la capacidad del cerebro para reaccionar ante un entorno diverso y recuperarse, reestructurarse y adaptarse a nuevas situaciones) caracteriza los primeros años de vida del niño y es determinante en la adquisición de sus aprendizajes. 




			 




			En el momento del nacimiento, antes de recibir el alta hospitalaria, a nuestro peque le realizarán una prueba protocolaria (otoemisiones acústicas evocadas o potenciales auditivos de tronco cerebral automatizados) que determinará si existe o no pérdida auditiva, por lo que ya disponemos de un primer indicador desde el inicio que nos permitirá afrontar este aspecto con total tranquilidad. 




			 




			Si todo sale bien en esta prueba, solo harán seguimiento en el caso de que nuestro peque presente algún indicador de alto riesgo, como pueden ser:  




			 




			* Antecedentes de pérdida auditiva en la familia. 




			 




			* Prematuridad y bajo peso al nacer. 




			 




			* Anomalías craneoencefálicas. 




			 




			* Infección de la madre durante la gestación (citomegalovirus, toxoplasmosis, rubéola…). 




			 




			* Existencia de rasgos relacionados con algún síndrome que suela cursar con pérdida auditiva… 




			 




			Si los resultados no son satisfactorios, nos derivarán a la especialidad de otorrinolaringología para llevar a cabo nuevas pruebas que confirmen o descarten definitivamente la existencia de pérdida auditiva. 




			 




			Una vez en casa, tenemos diferentes formas de saber si nuestro peque está percibiendo correctamente los sonidos del entorno durante estos primeros meses:  




			 




			* Por un lado, prestaremos atención a su reacción ante sonidos ambientales, tales como una alarma o un portazo (veremos si nuestro peque se sobresalta, se agita, si dirige su atención hacia ese sonido…). 




			 




			* Por otro lado, observaremos su reacción hacia el lenguaje (si gira la cabeza y busca con la mirada a la persona que le habla, si se tranquiliza ante la voz de mamá o papá, si emite sonidos como respuesta a lo que le decimos…). 




			 




			A partir de los doce meses, los indicadores anteriores serán igualmente válidos, pero también podremos añadir otras señales que nos pueden hacer sospechar de la existencia de una pérdida auditiva:  




			 




			* En primer lugar, si nuestro peque responde o no a su nombre cuando le llamamos. 




			 




			* En segundo lugar, si produce o no vocalizaciones o ha surgido el balbuceo como respuesta al lenguaje del adulto. 




			 




			* Por último, si reconoce o no palabras sencillas y familiares incluidas en nuestro día a día («mamá, papá, ven, pelota, agua…»). 




			 




			
Nota: en lo que respecta al reconocimiento de palabras, debemos tener cuidado de no asociar estas a un gesto que pueda facilitar la comprensión de nuestro peque a través de la vista, para asegurarnos de que el reconocimiento es totalmente auditivo. Por ejemplo, habría que evitar señalar un objeto o el típico movimiento con la mano cuando queremos que venga alguien. 




			 




			A partir de los veinticuatro meses, además de observar si perdura alguna de las señales anteriores, podemos atender a otras, como son:  




			 




			* El repertorio de palabras de nuestro peque (si emite, como mínimo, veinte palabras). 




			 




			* Su comprensión del lenguaje (si comprende órdenes sencillas como «dame el vaso», si identifica a personas familiares, si reconoce objetos y el uso que hacemos de ellos o si interactúa y responde a preguntas como «¿dónde está la abuela?»). 




			 




			Conociendo los indicadores y los parámetros que podrán alertarnos de la posible existencia de una pérdida auditiva en nuestro peque, solo nos queda utilizar la información de forma «sana», es decir, sin obsesiones, sin constantes comprobaciones, sin prisas, sin agobios…, todo lo contrario, sabiendo que tenemos el conocimiento y las herramientas para actuar a tiempo en caso de que fuese necesario. 




			 






			[image: ]




			 






			[image: ]




			 




	   
Consejos y actividades para estimular la audición de nuestro peque en casa 




			 




			* Localizar la fuente sonora: esconde un objeto sonoro (un juguete, un despertador, un móvil con música…) y juega con tu peque a encontrarlo. El nivel de dificultad dependerá del grado de desarrollo del niño: en primer lugar, puedes esconder el objeto bajo una manta o detrás de algún otro objeto, pero cercano a ti; cuando veas que este nivel ya está dominado, aumenta la complejidad alejando el objeto sonoro en cuestión (hasta ubicarlo incluso en otras estancias de la casa para que así sea mucho más divertido). 




			 




			* Detectar la presencia o ausencia de sonido: el típico «juego de las sillas», en el que suena la música y, al parar, cada uno de los jugadores tiene que intentar sentarse en una de las sillas, se basa en esta habilidad. Nuestra misión será adaptar esta idea al nivel de desarrollo de nuestro peque. Estas son algunas opciones: al parar la música, podemos mirarnos y poner cara de sorpresa, o colocar un cubo en una torre, o podemos simplemente lanzarnos la pelota… Asociar la estimulación a los intereses de nuestro peque siempre será importantísimo. 




			 




			* Discriminar sonidos: en este caso, esconderemos dos objetos diferentes (detrás de nosotros, en una caja, ocultos tras una tela…) y los haremos sonar. Habrá ocasiones en las que haremos sonar dos veces el mismo objeto y ocasiones en las que sonarán ambos, con el objetivo de que nuestro peque sea capaz de discriminar si los sonidos escuchados son iguales o diferentes. 




			 




			* Si todavía no es capaz de decírnoslo con palabras, podemos asociar una acción a cada concepto: por ejemplo, damos palmas cuando los sonidos sean iguales y nos quedamos como estatuas cuando sean diferentes. 




			 




			No olvides dar misterio, generar curiosidad y buscar la motivación de tu peque (por ejemplo, planteando la actividad a modo de concurso o programa de la televisión). 




			 




			* Identificar sonidos: para este nivel, necesitaremos contar con cierto repertorio de sonidos (hay vídeos en YouTube con sonidos de animales, de transportes, de instrumentos… que nos pueden servir de ayuda) y, además, necesitaremos juguetes o tarjetas que representen esos sonidos. Colocaremos diferentes elementos al alcance de nuestro peque (por ejemplo, un coche, una vaca y un tambor) y reproduciremos un sonido (por ejemplo, el de la vaca). El niño tendrá que decir el nombre del elemento que corresponda o coger el objeto o tarjeta asociada. 




			 




			* Reconocer sonidos: esta última fase es ideal para jugar fuera de casa. Aprovecharemos los paseos, las excursiones, los viajes… para poner a prueba el reconocimiento de los sonidos que previamente hemos trabajado en casa y, así, en el momento en el que reconozcamos uno de ellos, podemos compartirlo entre nosotros. A nuestro peque le hará muchísima ilusión reconocer el sonido de la ambulancia, de los pájaros, de un río…, pero, sobre todo, que estemos ahí, a su lado, para compartir esa ilusión. 




			 




			
Contacto ocular 




			 




			Intercambiar miradas con nuestro bebé puede llegar a ser algo realmente maravilloso. Por suerte, este acto no solo es beneficioso en el plano emocional, sino que también contribuye a en la adquisición y el desarrollo del lenguaje de nuestro peque. 




			 




			Las últimas investigaciones realizadas acerca de cómo el establecimiento del contacto ocular entre el bebé y su interlocutor (mamá, papá o la figura de cuidado de referencia) ayuda al nivel de comunicación del niño nos ofrecen unas conclusiones totalmente determinantes1. 




			 




			Se ha podido comprobar que, cuando bebé y adulto se miran a los ojos mientras realizan cualquier intercambio comunicativo, sus ondas cerebrales se sincronizan y esto hace que los bebés tiendan a emitir un mayor número de vocalizaciones e intentos comunicativos. 




			 




			Por lo tanto, aunque a priori pueda resultar un aspecto muy básico, el simple hecho de buscar y establecer contacto ocular con nuestro peque cuando nos estamos dirigiendo a él o cuando él intenta comunicarnos algo facilitará la transferencia de esa información y, con ello, estaremos contribuyendo al desarrollo de su lenguaje. 
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Consejos y actividades para estimular el contacto ocular de nuestro peque en casa 




			 




			* Colocarnos siempre a su altura: de esta forma, facilitaremos en gran medida que su mirada se encuentre con la nuestra. 




			 




			* Situar un objeto de su interés a la altura de nuestros ojos: si, por ejemplo, estamos jugando con los coches, subiremos uno de ellos a la altura de nuestros ojos («¡guau, el coche rojo!»), captando por completo su atención y su mirada. 




			 




			* Colocar elementos llamativos en nuestra cara: unas gafas, un sombrero, una pegatina…, cualquier cosa que pueda llamar la atención de nuestro peque y que le incite a dirigir su mirada hacia la nuestra. 




			 




			* Jugar a esconder nuestra cara: una miniversión del tradicional «cucú-tras» consiste en cubrir nuestra cara con una pequeña tela y llamar a nuestro peque, hacer sonidos que capten su atención y descubrir nuestra cara a modo de sorpresa. Conseguiremos así atraer su atención y será mucho más probable que establezca contacto ocular con nosotros. 




			 




			* Animar a nuestro peque a que nos toque la cara: si toca con sus manos las diferentes partes de nuestra cara, le resultará mucho más sencillo focalizar su atención en ella. Además, podemos aprovechar para hacer un divertido pintacaras y disfrutar de un momento mágico juntos. 




			 




			
Imitación 




			 




			Entendemos por imitación el proceso intuitivo mediante el cual nuestro peque reproduce sonidos, movimientos, formas de actuación y, en definitiva, cualquier patrón que pueda observar en su entorno. 




			 




			La imitación desempeñará un papel fundamental en el desarrollo del niño, como veremos en el capítulo 4, no solo en lo que se refiere al área del lenguaje, sino también en los planos motor, cognitivo, emocional y social. Así pues, un mecanismo con ese poder merece una especial consideración en la infancia de nuestro peque. 
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			Y es que, desde los primeros meses de vida, un niño adquiere multitud de aprendizajes, en primer lugar, a través de la observación del entorno y, a continuación, mediante la imitación de lo observado: adquiere nuevas palabras, lleva a cabo conductas sociales (como saludar), desarrolla rituales (como lavarse las manos antes de comer), manifiesta reacciones ante estímulos (como asustarse ante una araña), etcétera. 




			 




			Concretamente en el lenguaje, en los primeros meses de vida ya podemos ver cómo el bebé trata de imitar nuestros sonidos a través de esas primeras vocalizaciones. Poco a poco, esos intentos iniciales serán cada vez más precisos, hasta que pueda imitar palabras (y con ello adquirir nuevo vocabulario) e incluso frases (con lo que adquirirá nuevas expresiones y enriquecerá su lenguaje progresivamente). 
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Consejos y actividades para estimular la imitación (del lenguaje) de nuestro peque en casa 




			 




			* Cada interacción nos brinda la oportunidad de estimular la imitación: ten en cuenta que, siempre que interactúes con tu peque, tendrás la oportunidad de estimular su imitación (ya sea en el plano motor, en el social, el del lenguaje…); ¡aprovéchalo! Recuerda: no necesitamos el lugar ni la hora perfecta; las situaciones cotidianas son ideales. 




			 




			* Empezar por la imitación de las vocales: vamos a tratar de estimular, mediante el juego, la imitación del sonido de las vocales, pero no en un orden cualquiera, sino que lo haremos de menor a mayor dificultad (en función del grado de apertura de la boca que requieren): /a/, /o/, /e/, /u/ y, por último, /i/. 




			 




			* Asociar los sonidos a un movimiento: utilizaremos cualquier juego o juguete del interés de nuestro peque que nos permita realizar movimientos repetitivos: construir/ destruir una torre de bloques, quitar/meter los aros en el poste, encestar pelotas en una caja… De esta forma, en el momento en el que hagamos el movimiento (como lanzar la pelota), emitiremos el sonido que corresponda (por ejemplo, «aaaaa»). 




			 




			* Estimular con onomatopeyas: el siguiente nivel de dificultad corresponde a las onomatopeyas (palabra que resulta de la imitación del sonido de aquello que designa, por ejemplo: «guau-guau» del perro). Aprovecharemos la imitación de las vocales que ya hemos trabajado para estimular aquellas que contienen estos sonidos: el sonido del fantasma («uuuuu»), del cerdo («oi-oi»), del burro («io-io»)… Y, después de estas, pasaremos a cualquier otra onomatopeya («ni-no-ni-no» de la ambulancia, «ssshhhh» del agua, «muuuu» de la vaca…). ¡Les encantan! 




			 




			* La importancia de los silencios: una vez que produzcamos el sonido que queremos estimular, será fundamental que permanezcamos unos segundos en silencio para permitir la respuesta del niño (sea esta la imitación que buscamos u otra que nos pueda sorprender en la misma medida). 




			 




			* No pedirle que repita: podremos animar, en alguna ocasión, a nuestro peque a la producción de un sonido («¿a ver cómo suena?»), pero evitaremos solicitarle constantemente la repetición del sonido, onomatopeya o palabra que tratemos de estimular. Nuestro objetivo será buscar la motivación necesaria para que esta imitación se produzca de manera espontánea. 




			 




			* El ingrediente imprescindible, la diversión: para llegar a esa imitación espontánea, trataremos siempre, en primer lugar, de buscar los centros de interés de nuestro peque (para así plantear las actividades) y, en segundo lugar, de procurar que él ni siquiera perciba que estamos tratando de estimular algún aspecto de su desarrollo; simplemente sentirá que está disfrutando de un rato superdivertido a nuestro lado. 




			 




			
Intención comunicativa 




			 




			La intención comunicativa, como su propio nombre indica, hace referencia al deseo que experimenta nuestro peque de comunicar algo. Esto no significa que, para ello, tenga que utilizar necesariamente las palabras, sino que esta comunicación puede hacerse de manera no verbal, es decir, a través de gestos, miradas o expresiones faciales, siempre que, con ellos, su interlocutor reciba un mensaje. 




			 




			Es por esto por lo que, en realidad, la intención comunicativa no es un prerrequisito del lenguaje como tal. Un niño puede desarrollar el lenguaje, pero no tener intención comunicativa, como suele ser el caso de los peques con trastorno del espectro autista (TEA). Esto tampoco quiere decir que todos los niños que no tengan intención comunicativa tengan este diagnóstico, pero sí es una característica muy frecuente en él. 




			 




			
Ejemplo: nuestro peque conoce y emite el nombre de los animales, de los transportes, incluso de letras y números, a muy temprana edad, pero no es capaz de utilizar todo ese lenguaje de una manera funcional, es decir, para comunicarse con los demás. No pide ayuda, no pide lo que quiere o necesita, no responde cuando le preguntamos… En este caso se produce una ausencia de intención comunicativa. 




			 




			No obstante, se considera que, si nuestro peque posee intención comunicativa, este factor será muy beneficioso a la hora de estimular y desarrollar su lenguaje oral. Con ella, será mucho más fácil que ponga todos sus esfuerzos en conseguir producir los sonidos que necesita para comunicar lo que pretende. 
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Consejos y actividades para estimular la intención comunicativa de nuestro peque en casa 




			 




			* Focalizar toda nuestra atención en sus intereses: voy a ser realmente insistente con los intereses del niño a lo largo de este libro. En este caso, además, resulta primordial. Observaremos muy despacio qué es aquello que llama la atención de nuestro peque (da igual lo que sea, lo que de verdad buscamos es su atención) para así tratar de introducirnos en su juego (será válido que, por ejemplo, terminemos lanzando bolas de papel a una caja), porque de esa forma vamos a conseguir que nos pida «más», que imite el sonido «pum» que venimos haciendo cada vez que entra una pelota, que establezca turnos diciendo «tú» y «yo…» 




			 




			* Utilizar juegos circulares de interacción: se trata de una secuencia de acciones repetitivas y agradables para nuestro peque que generamos, por ejemplo, a la hora de hacer cosquillas. 




			 




			– Paso 1: Construiremos una secuencia similar a esta: «A la de una…», y levantamos las manos; «a la de dos…», y nos acercamos a su tripa; «y a la de… ¡tres!», y en este punto empiezan las cosquillas. Así, estaremos construyendo un juego circular de interacción estupendo. Repetiremos la secuencia hasta que el niño haya adquirido totalmente la dinámica. 
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			– Paso 2: Estableceremos pequeños cortes o alargaremos el tiempo que transcurre entre un paso y otro, buscando con esto que nuestro peque establezca cualquier tipo de conducta comunicativa (una mirada, un gesto o una palabra) para indicarnos que quiere más, que continuemos con el siguiente paso. 




			 




			* Romper con la «normalidad»: es lo que a mí me gusta llamar «jugar a cosas locas». Este juego consiste en modificar otros juegos o rutinas que normalmente hacemos de una determinada manera, para cambiarlos por algo totalmente disparatado. Por ejemplo: ofrecemos a nuestro peque un yogur y un tenedor, guardamos sus coches en la nevera o llamamos a papá con un zapato. Con esto, solo tendremos que esperar y disfrutar de su reacción. 




			 




			* Colocar cosas fuera de su alcance: es necesario tener en cuenta que esta estrategia funciona muy bien, pero no podemos abusar de ella. Sacaremos diferentes objetos de su alcance, en ocasiones puntuales, con el objetivo de que precise de nuestra ayuda para conseguirlos. 




			 




			
Importante: ajustaremos el nivel de exigencia de la situación al desarrollo del lenguaje de nuestro peque (por ejemplo, si colocamos su botella de agua en la estantería y él todavía no dice la palabra «agua», no podremos forzarle a que la diga, sino que le ayudaremos a señalar, a hacer el signo de «agua», a hacer el gesto «dame…»). 




			 




			* Ofrecer alternativas: con preguntas como «¿prefieres coche o bici?» estaremos invitando a nuestro peque a la comunicación. Evitar las preguntas cerradas, cuya respuesta es «sí/no», tales como «¿quieres el coche?», nos abrirá todo un mundo de posibilidades. 




			 




			
Atención conjunta 




			 




			Utilizamos el término atención conjunta para referirnos al momento en el que nuestro peque y su interlocutor (cualquier adulto o niño) comparten su interés por un mismo objeto o evento del entorno. Podremos observar su aparición, aproximadamente, en torno a los seis meses de edad. 




			 




			
Ejemplo: nuestro peque nos muestra un coche y nosotros mostramos nuestra fascinación más absoluta ante él, haciéndole saber que estamos comprendiendo su mensaje y su interés. Cogemos otro coche y lo hacemos rodar. Nuestro peque inmediatamente dirige su atención hacia él. Lo coge y también lo hace rodar. 




			 




			Pero… ¿por qué es tan importante esto de la atención conjunta para el desarrollo del lenguaje de nuestro peque? Pues bien, la atención conjunta constituye la base sobre la que se establecen los primeros intercambios comunicativos. 




			 




			Para que podamos hablar de su existencia, nuestro peque tiene que ser capaz de: 




			 




			* Seguir la dirección de nuestra mirada hacia el objeto que estamos observando. 




			 




			* Reorientar nuestra atención hacia otro objeto que sea de su interés. 




			 




			* Respetar los turnos conversacionales a la hora de establecer estos intercambios. 




			 




			Como ves, todo un complejo mecanismo se pone en marcha en eso que, a priori, nos puede parecer una situación de juego más con nuestro peque. En este mecanismo, los prerrequisitos de los que hablábamos anteriormente desempeñan un papel fundamental, puesto que, sin el desarrollo de alguno de ellos, la aparición de la atención conjunta se vería realmente afectada. 
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Consejos y actividades para estimular la atención conjunta de nuestro peque en casa 




			 




			* Caja sorpresa: esconderemos varios objetos de su interés en una caja, la cerraremos y haremos dos agujeros para que nuestro peque pueda introducir las manos y explorar su interior. Cuando saque uno de los objetos, compartiremos su emoción con él y disfrutaremos jugando juntos. 




			 




			* Juego en paralelo: nos colocaremos al lado de nuestro peque a jugar con algo parecido a lo que él esté usando en ese momento. Si, por ejemplo, está jugando con un coche, cogeremos una moto y comenzaremos a jugar con ella de una forma muy divertida y, por qué no, un tanto exagerada (con movimientos excesivos, enfatizando su sonido, etcétera). Estamos buscando con ello que el peque empiece a interesarse por nuestro juego y se incorpore, poco a poco, a él. 




			 




			* Pompas: las pompas de jabón suelen llamar la atención de la mayoría de los peques. Son estupendas para trabajar la atención conjunta y la intención comunicativa. Cogemos el pompero, hacemos cientos de pompas y disfrutamos explotándolas juntos. Cuando ya no quede ni una sola pompa, nos quedaremos inmóviles, como estatuas. Nuestro peque, ante la emoción de seguir disfrutando, se dirigirá hacia nosotros para reanudar la actividad, estableciendo esos pequeños momentos de conexión como la base de la atención conjunta que pretendemos estimular. 




			 




			* Enfatizar, exagerar y partir de sus intereses: serán los tres aspectos clave a la hora de estimular este prerrequisito. Buscar su atención, su motivación y su colaboración requieren de nuestra absoluta predisposición. Ser capaces de detectar los intereses de nuestro peque, de captar su atención y de hacerle atrayente cualquier objeto o actividad, serán las bases sobre las que asentaremos la estimulación de la atención conjunta. 




			 




			
DESARROLLO DEL LENGUAJE 




			 




			Como hemos visto en el apartado anterior, nuestro peque se comunica con nosotros desde el momento del nacimiento, ya sea a través del llanto, con un gesto o con una simple mirada. Es por esto por lo que, en este punto, me parece primordial que establezcamos la diferencia entre comunicación y lenguaje, antes de analizar (paso a paso) el desarrollo de este último. 




			 




			* Comunicación: se refiere al proceso a través del cual se produce un intercambio de información entre un emisor y un receptor. 




			 




			* Lenguaje: se refiere al código utilizado para establecer esa comunicación. Lo primero que se nos viene a la mente cuando escuchamos la palabra lenguaje es el lenguaje oral, el comunicarnos a través del habla, pero lo cierto es que el lenguaje escrito, la lengua de signos (en nuestro caso, la LSE) o el sistema de comunicación por intercambio de imágenes (PECS) son otros códigos a través de los cuales podemos establecer esa misma comunicación. 




			 




			Y con esto puede surgirnos una última duda. Entonces, ¿lenguaje y habla son lo mismo? No, no son lo mismo, pero definamos este último concepto para poder establecer mejor la diferencia. 




			 




			
El habla se refiere a la expresión verbal del lenguaje, es decir, al conjunto de sonidos utilizados para la transmisión de un mensaje. 




			 




			Por lo tanto: 




			 




			* Podemos tener comunicación con nuestro peque sin que exista lenguaje ni habla: a través de una mirada o una caricia. 




			 




			* Podemos tener comunicación y lenguaje, aunque no exista habla: con gestos (como señalar), pictogramas o signos. 




			 




			* Podemos tener habla y no tener comunicación con nuestro peque: si nuestro peque es capaz de decir, por ejemplo, «ayuda», pero no lo utiliza de manera funcional. 




			 




			Presento todas estas definiciones y diferenciaciones por la realidad ante la que me encuentro en consulta. Y es que, en ocasiones, trabajo con familias que consideran que la comunicación y la interacción con su peque no comienzan verdaderamente hasta que surge el lenguaje oral. Al hablar de estos términos y de la diferencia que existe entre ellos, su expresión cambia por completo, y es entonces cuando empezamos a conceder la importancia que se merece a toda la etapa que tiene lugar antes de las primeras palabras. 




			 




			Para analizar el desarrollo del lenguaje desde el nacimiento hasta los tres años, dividiremos este apartado en dos etapas: la etapa prelingüística (0-12 meses) y la etapa lingüística (12-36 meses), que se subdivide a su vez en dos fases: la fase holofrásica (12-24 meses) y la fase sintáctica (24-36 meses). 




			 




			En cada una de ellas, para hacer más sencilla la lectura y el seguimiento, analizaremos tres apartados: el desarrollo expresivo, el desarrollo comprensivo y consejos y actividades para estimular en casa. 




			 




			
Etapa prelingüística (0-12 meses) 




			 




			
El desarrollo expresivo en la etapa prelingüística 




			 




			En esta etapa encontramos una clara secuencia evolutiva por la que podemos establecer una subdivisión en cuatro fases: 




			 




			* Fase 1. Vocalizaciones reflejas y gorjeo (0-3 meses). En esta primera fase, nuestro bebé principalmente se comunica a través del llanto y empieza a producir sonidos guturales, es decir, producidos con la parte más posterior de la boca (con la garganta, para que nos entendamos). 




			 




			* Fase 2. Juego vocal (3-6 meses). Las vocalizaciones comienzan a ser más definidas y ya podemos diferenciar en ellas distintos sonidos. Además, nuestro peque empezará a probar y a jugar con esos sonidos, iniciándose con ello en la formación de las primeras sílabas (ga/pa/ta…). 




			 




			* Fase 3. Balbuceo reduplicativo o canónico (6-9 meses). Esta es la fase más importante en el desarrollo de la etapa prelingüística. En ella, nuestro peque produce combinaciones de sonidos vocálicos y consonánticos con las que construirá cadenas silábicas duplicadas, de forma repetida (por ejemplo, «pa-pa-pa-pa» o «ta-ta-ta-ta»). 




			 




			El desarrollo o no del balbuceo canónico será uno de los indicadores que más información nos dará acerca de la evolución que sigue el lenguaje de nuestro peque en estos primeros meses de vida. 




			 




			* Fase 4. Balbuceo no reduplicativo (9-12 meses). Es la última fase antes de la aparición de las primeras palabras. En ella, aparecerán diferentes combinaciones de sonidos y nuestro peque tratará de que se asemejen, lo máximo posible, a los sonidos producidos en su contexto. 




			 




			En esta fase podremos observar también cómo surgen los protoimperativos, es decir, esos actos comunicativos prelingüísticos (como puede ser que el niño señale) que tienen como objetivo la consecución de un objeto o evento (por ejemplo, su pelota), y los protodeclarativos, aquellos actos comunicativos que nuestro peque lleva a cabo con la intención de compartir la atención del adulto sobre el objeto o evento que señala (por ejemplo, cuando nos lleva hacia la pelota para que juguemos juntos). 




			 




			Además, en esta etapa, en la que la comunicación no verbal tiene tantísimo peso, tener en cuenta la importancia que suponen otras vías de comunicación nos resultará de gran ayuda en el desarrollo del niño. Me refiero al uso de imágenes o signos utilizados para facilitar las interacciones hasta que el lenguaje oral del niño le permita expresarse por completo de esta manera. 
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			Seguro que a estas alturas ya has oído hablar del Baby Sign, ¿verdad? Si no es tu caso, te cuento: como su propio nombre indica, se trata de la lengua de signos para bebés, es decir, un método basado en signos que permite la comunicación con nuestro pequeño desde edades muy tempranas. Al proceder de Estados Unidos, sus signos se basan en la lengua de signos norteamericana y, con ellos, se representan palabras aisladas del vocabulario cotidiano del niño («agua, pan, mamá, pelota…»), de manera que estas permitan una comunicación funcional entre la persona signante y el bebé. 




			 




			Muchas familias, en consulta, me preguntáis: «Bea, pero ¿se trata de una moda más?». Lo cierto es que no, en absoluto; el Baby Sign no es más que una opción dentro de las diferentes modalidades que existen basada en los grandes beneficios que aporta utilizar otros sistemas de comunicación. Entre estos beneficios, me gustaría resaltar: 




			 




			* Favorece el desarrollo del lenguaje: lejos de lo que podríamos llegar a pensar, el uso de signos como sistema complementario de comunicación con nuestro peque favorece la adquisición del lenguaje. Acompaña siempre el signo de la palabra oral y, de esta manera, estimularás la comunicación de tu peque en ambos niveles. 




			 




			* Reduce la frustración: cuando un niño necesita transmitir un mensaje determinado (algo que quiere, que siente o que ha vivido) y no tiene las palabras para hacértelo saber, esto desencadena en él una frustración que podríamos evitar si nuestro peque dispusiera de los signos necesarios desde edades tempranas. 




			 




			* Fortalece el vínculo afectivo: la posibilidad de comunicaros desde los primeros meses de vida genera una complicidad especial entre el pequeño y su signante. 




			 




			
El desarrollo comprensivo en la etapa prelingüística 




			 




			Aunque hayamos hablado primero de la expresión del niño a esta edad, lo cierto es que, en el desarrollo, la comprensión tiene lugar antes que la expresión. En muchos talleres y conferencias me gusta hablar incluso de la comprensión como prerrequisito del lenguaje, para así dar a este ámbito la importancia que merece. 
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